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RESVntEtv. EI estudio empírico realizado sobre la percepción y la evaluación de va-
lores y antivalores en los medios de comunicación, periódicos, revistas y televi-
sión, por parte de estudiantes de 14-16 años de una muestra de 500 estudiantes en
20 provincias españolas pone de manifiesto la necesidad de incentivar estudios de
esta naturaleza que permitan integrar debidamente en los procesos formativos cu-
rriculares, optativos y transversales los tnensajes en sus distintos géneros y medios
procedentes de los medios de comunicacián en sus múltiples manifestaciones
como vía de modernización de las instituciones educativas y en la búsqueda de
una enseñanza de calidad, emancipadoi^a, valorativa. El estudio aporta resultados
significativos sobre la capacidad selectiva e interpretativa de los propios estudian-
tes, que precisan del acompañamiento de los profesores y de las aportaciones de
las estrategias de enseñanza y aprendizaje colaborativas.

INTRODUCCIÓN Y FUNDAMENTACIÓN

La educación en valores es una cuestión
cuyo alcance todos entienden y muclios
comparten; su ordenamiento curricular en
el marco legal de la educación obligatoria
es bastante claro. Se establece que la edu-
cación moral debe convertirse en un ámbi-
to de reflexión individual y colectiva que
pernúta elal.^orar racional y autónomamente
principios generales de valor, principios que
permitan enfrentarse críticamente a reali-
dades como la violencia, la tortura o la
guerra. La educación moral debe ayudar a
a analizar críticamente la realidad cotidiana
que ayttde a idear formas más jttstas y ade-
cuadas de convivencia.

La educación moral quiere formar há-
bitos de convivencia que refuercen valores
como la justicia, la solidaridad, la coopera-
ción. Las relaciones del ser humano consi-
go mismo y con los demás pueblos y razas
o eonfesiones, del ser humano con su tra-
bajo y con las formas económicas que ha
creado, así como con su entorno natural y
urbano, son todos ellos problemas de
orientación y valor que exigen que la es-
cuela les conceda una temprana atención
en la educación de sus alumnos y alumnas.

La educación en valores, siguiendo los
principios contemplados en el ordena-
miento legal vigente, debe huir de absolu-
tismos dogmáticos o relativistas y buscar
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algunos principios coma el de la crítica,
consistente en abrirse camino en el mundo
de los valores, o para someter a análisis la
realidad y determinar todo aquello que no
queremos porque nos parece injusto. Tam-
bién el principio de la alteridad, en tanto
que núcleo de otros valores, nos obliga a
formar en la necesidad de salir de nosotros
mismos para establecer una relación ópti-
ma con los demás, tanto en el plano inter-
individual como en el colectivo. Es decír,
una relación basada en la justlcia y la soli-
daridad de modo que se rechacen compor-
tamientos como la explota^ión y la
violencia, así como otras formas que ani-
quilan o perjudican a las personas.

Entre los objetivos claros que se pro-
ponen están los de detectar y criticar los
aspectos injustos de la realidad cotldiana y
de las normas sociales vigentes, elaborar
autónoma, racional y dialógicamente prin-
cipios generales de valor que ayuden a en-
juiciar críticamente la r^alidad y desanollar
las estructuras universales de juicio moral
que permitan la adopción de prlncipios
generales de valor tales como la justicia y
la solidaridad.

Se llega incluso a fijar como meta la
adqulsición de una sensibilidad ante la in-
fluencia que ejercen los medios de comu-
nicación en la formación de oplniones con
especial atención a la publicidad, a los es-
tereotipos sexistas, racistas y al consumo.ç

Resulta'interesante constatar cómo en
la preocupación fundamental de la forma-
ción integral de la persona se inserta el co-
nocimiento del lenguaje de los medios de
comunicación social y su influencía en la
promoción de los valores sociales (punto f.
en los objetivos para la Educación Secunda-
ria Obligatoria). Para bachillerato y ciclos
formativos de grado medio se contempla en
el apartado de objetivos los puntos 10 y 11
que regulan valores cívicos y comunica-
ción social, la ayuda humanitaria y la
conciencia de ciudadanía mundial. Sin
embargo, las controversias y acusaciones
son frecuentes cuando se pretende concretar

algo más. Basta que el MEC intente hacer
algo al respecto para que surjan las críticas.
Luego, sigue un tiempo de silencio. Ejem-
plifico estas afirmaciones con algunas in-
formaciones aparecidas en la prensa en las
fechas que redacta este trabajo.

•Escuela Española• (N° 3.429, 11-XI-99,
PP. 1 y 6.):

•Polémica. Duras críticas de los secto-
res de la izqulerda al proyecto ministerial•.

•Un Proyecto de Decreto incluye Ética
y Rellgión en el bloque de Educación en
Valoresr.

Los análisis de contenldos de las in-
formaciones nos llevan a concluir el reco-
nocimiento a la necesidad y conveniencia
de educar en valores y cuyos contenidos
son regulados por la autoridad civil. El Pro-
yecto de Real Decreto reconoce que el ple-
no desarrollo de la personalidad y la
integración en un mundo cada vez más
abierto a influenclas culturales diversas
exige una profunda asimilación de los va-
lores civlcos y éticos sobre los que se
aslenta una convivencIa libre, pacífica y
solidaria, fundamento y expresión de una
verdadera democracia. Entre los valores
más apreciados, se halia la tolerancia acti-
va que comprenda y respete la pluralidad
de las cosmovisiones conformada por los
valores de libertad, justicia e igualdad.

•ABG (16-XI-99, P. 47).
En la sección de Educación, tltula a

toda página •La Escuela europea apuesta
por una enseñan^a obligatoria en valores
civicos o religiosos• e ínforma sobre cuál
es la situación en cada país. El comentaris-
ta inicia asi su plan. La decisión del Minis-
terio de Educación de introducir la
asignatura Educación en Valores en una
versión civica y otra religiosa ha suscitado
un apasíonado debate en el seno de la co-
murúdad educativa. EI proyecto oficial ha
suscitado reacciones opuestas.

•ABG (7-XII-99, p. 46).
En la sección de Educación, se abre

una columna con un titular a cuatro líneas
que dice •Suecia promueve también una
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asignatura en valores éticos». Se habla en el
artículo de una asignatura obligatoria que
tratará los valores cívicos, éticos o morales.
La gimnasia deja de ser obligatoria y cede
su lugar a la ética y la urbanidad. Se argu-
menta que los niños tienen que aprender
los valores humanistas y cívicos como éti-
ca, moral, solidaridad, respeto al prójimo y
tolerancia.

•Escuela Española• (2-XII-99, pp. 1 y 5.
N. 3.432).

CC.00., UGT y STEs han welto a exigir
la retirada del Proyecto de Decreto sobre
Educación en Valores. Se deflende un mode-
lo laico de enseñanza, que sea el principal
garante de la educación en valores.

Tenemos ya en España una cierta ten-
dencia a investigar, si bien en un plan ge-
iZeralista, la relación e incidencia de los
medios de cornunicación en la juventud, la
niñez y la escuela. En paises como Alema-
nia, san las propias instItuciones políticas y
sociales las que, preocupadas por el papel
de los medios en la educación de niños y
jóvenes, piden y encargan tales proyectos
con el fln de que los medios de comunica-
ción y los productores sepan cuáles son las
tendencias, los deseos y se atengan a tales
resultados predictores. El Institut fiir Ju-
gend, Film und Fersehen de Munlch no es
más que uno de los muchos ejemplos a
los que aludo. Se trata de una forma, inte-
ligente para abrir caminos a unos mensa-
jes más acordes con las demandas reales.
Nosotros a veces tenemos la impresión
de que el desconocimiento nos lleva a
presuponer y, por tanto, a ofrecer pro-
ductos de poco valor. Hemos querido,
por ello, analizar reflexivamente mensa-
jes sobre esta cuestión polémica: valores
y antlvalores.

Actualmente, estamos asistiendo a un
resurgir de los valores en cuanto predictores
de conductas soclales, entendiendo éstas
como conductas preferenciales, decisiones
importantes, juicios, exterlorizaciones,
creencias existenciales, evaluativas y causales
prescriptlvas (Benavent Olua, 1993).

EI profesor Marln, autoridad mundial-
mente reconocida en este campo (1998),
entiende como una propiedad sorprenden-
te de los valores el hecho de que vayan
acompañados de los antivalores corres-
pondientes. Ya con anterioridad (1993) ha-
bía escrito que las encuestas realizadas a
escala mundial revelan que los medios de
comunicación social son más responsables
de las nuevas conductas y ápticas valorati-
vas que la propia escuela. Ésta reflexión
me llevó a pensar en la convenlencia de
diseí3ar un proyecto, de investigación que
tomase en consideración esta realidad. É!
señala que más que rechazar los medios
de comunicación en bloque debemos ana-
lízar las razones de su influencia, cribar sus
valores, separándolos de los antivalores. La
riqueza de estímulos visuales y auditivos
de mensajes formulados con agudeza y
novedad puede contribuir a hacer de la
enseñanza un camino fecundo para una
progresiva ampliación del ámbito valoral.

He querido integrar en los análisis las
teoríás sobre cómo se relacianan 1os me-
dios con la sociedad, subrayando especial-
mente la evaluación del tipo de valores
que ellos presentan. Mediante la asunción
de la teorias de audiencia y pedagógicas,
con sus usos y gratificaciones, los enfo-
ques de recepción conscientes e interpre-
iativos, me parece que el tratanuénTo total
posibilita una buena forma de tratamiento
globalizador de los mensajes mediáticos en
orden a su integración existencial no alie-
nante y sf educadora.

DISEI^O DE LA INVESTIGACIbN

O^

• Conocer los valores preferidos por
los escolares.

• Buscar una conclenciación como
paso para una educación mejar. En
este sentido, pedimos a los estu-
diantes encuestados en esa linea al-
fabetizadora y concienciadora que
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identifiquen los valores y antivalo-
res en acciones y dichos de perso-
nas concretas.

• Generar en los estudiantes un pro-
ceso reflexivo, de pensamiento, de
análisis. Intentamos orientarles Ila-
cia el discernimiento y la potidera-
ción crítica.

• Constatar apreciaciones sobre per-
sonas e instituciones conocidas a
través de los medios de comunica-
ción por parte de los jóvenes.

Hi^rd'rps><s

- Percepción y estimación de valores
y antivalores por parte de jóvenes
estudiantes comprendidos entre los
14 y 18 años.

- Papel de los medios de comunica-
ción, periódicos, revistas y televisión,

en el proceso de conocinúento y es-
timación de los valores y antivalo-
res.

MtJESTRA

De un grupo de docentes que realizaron
un curso de didáctica y competitividad me-
diática, elegimos al azar 20 profesores de
Secundaria presentes en las zonas que se
indican a continttación. De esta forma, nos
aseguramos la presencia de un equipo de
entrevistadores-gula formados e informa-
dos específicamente sobre el problenla
que se iba a estudiar. Los profesores apli-
caron el cuestionario semiestructurado y
valorativo que se incluye en el apartado de
Instn►mentos. El total de la muestra fue de
500 estudiantes. EI nombre de las provincias
y el número de alumnos asignados a cada
una son las que aparecen en la tabla I.

TABLA I

Províncía N^lmero de
ŭumnoe

^^^^ Número de
wlumnoa

1. Almería 20 12. Pontevectra 20

2. Asturias 20 1. la Rió a 20

. Balearcs 20 14. Se via 20

4. Barcclona 40 15. Sevllla 40

5. Cáceres 20 16. Teruel 20

6. Ciudad Rea) 20 17. Valencla 40

7. CórdoUa 20 18. Valladolid 40

8. Ia Conalla 20 1. Zamora 20

. aén 20 20. Zara oza 20

10. Madrid 40

11. Murcia 20
TOTAI. 500

DESAIe[to><.to

Explicantos debidamente la encuesta a los
profesores, que apottaron sugerencias de clari-
ficación y mejora. Valoramos con ellos el grado
de comprensión de la núsma y el compromiso
valorativo que se asumía. Se trataba no de que
los estudiantes hiciesen un juicio laudatorio 0
condenatorio, sino comprensivo y reflexivo de
lo que percibían, lo cual no implicaba condena

o exaltación sino simplemente conciencia
crítica, educativa y liberadora de lo que
petcibían. Se entregó la encuesta y los es-
tudiantes respondieron a la misma en sus
casas disponiendo para ello de ur^ sema-
na. Fue en el mes de marzo cle 1998.

Los estudiantes no fueron expuestos a
ningún tipo de recursos completnentarios
o estimuladones. El objetivo f<indamental para
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excluir tales técnicas fue la de contar con
una muestra normal de estudiantes que
habitualmente ven programas de teíevi-
sión y miran de vez en cuando revistas y
periódicos. De esta forma, podríantos co-
nocer una realidad norntal y pensar en
posibles extrapolaciones. Se trató, por
tanto, de una muestra sin alteraciones ni
influencias tendentes a reforzar visiones
determinadas.

IAS nvsl'[euMEtvrag

Nos pareció pertinente realizar el estudio
sobre la base de un cuestionario que, sien-
do enunciativo y cerrado, en una parte
contemplara en la valoración las cinco po-
sibilidades que se incluyen en la escala de
Likert. Integramos once afirmaciones, que
entendimos constituían valores conocidos
y tenidos como tales, y nueve antivalores.
El enunciado de los mismos se realizó des-
pués de haber realizado un análisis de
contenido de los medios sobre los cuales
había que reflexionar, especiatmente sobre
titulares, fotografías, suntarios, pies de
foto, que constituyen elementos sobre los
que los jóvenes encuestados habitualmen-
te más se interesan.
De igual modo estimantos que la forntula-
ción de estas preguntas fornta parte de las
propuestas educativas en los tentas trans-
versales y en los programas de las asigna-
turas curriculares, obligatorias, optativas y

talleres en los niveles consultados. Cuestio-
nes como ayuda, solidaridad, honraciez,
trabajo, reparto de los recursos, tolerancia,
antistad, enriquecintiento, engaño, explota-
ción, etc. nos parecían suficientemente co-
nocidas por la población y muestra objeto
de estudio, así como suficientemente trata-
dos por los medios como mediadores cie
los contenidos, objeto también de analisis,
sobre los que se les invitaba a reflexionar.

La segunda parte del cuestionario era
un tanto delicada, por cuanto se trataba
de identificar a personas con sus dichos
y hechos. Ahora bien, al tratarse, por otra
parte, de palabras, discursos, manlfesta-
ciones públicas y publicadas en medios
de consuttto masivo, entendí que no se
entraba en la intintidad de nadie, puesto
que los autores se Itabían expuesto por sí
mismos a la posibilidad de ser considera-
dos objeto de conocirniento. Tales estit-
dios y valoraciones integran, por otra
parte, el concepto de fortttación integral,
crítica, emancipadora y comunicacional,
tal y conto piden las nuevas norntas. En
una printera versión de los resultados ob-
tenidos, pensé en su publicación. EI juicio
de los expertos de la revista ha estintado
tttejor su supresión, criterio que asunto
como bueno. De todas formas, el grado de
correlación y coincidencia entre antivalo-
res y valores dontinantes expresados, vivi-
dos y difttndidos por los personajes de
moda es muy alto.

TA$LA II

Pregunta 1. En los medios de comuNcación que habitualmente leo, tnlro y escucho, como perlódicos, rcvistas,
programas de televisión y radio, encuentro infonnaclones, noticias, opinlones y rcpottajes sobre las sigu lentes
cuestiones:

Muchísinu^e Muciuts Bastantea Pecas Ninguna

1. A dar a necesitados

2. Toletancia con ulenes iensan dlstinto

. Res to a las ersonas ma orcs

4. EI traba como un bien un delxr

. La honradez cano al o im rtante

6. la 'usticia como al o necesario

7. La mentira como un tnal
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TABLA II (cont.)

Pnegunta 1. En las medios de comunk^acibn que habitualmente leo, mlro y escucho, como peribdicos, revistas,
prograrnas de televlsión y radio, encuentro informaciones, notlcias, opiniones y rcpatajes sobre las slguientes
cuestlones:

Mucitislmsa Muchss Bxstantes Pocaa Ninguna

S. EI robo como normal

9• ia mm idvldad a cual uler rcclo

10. Prcstar msa, dinero, como pasado
de moda

11. La chukría cano normll bueno

12. Pisar a atros cano aI triunfo

1. 0 oano mab de ser mis Iisoos
14. Ia ckncia cano ooea de tontos

15. Los cano a lotar

16. I.os cano a a dar

17. EI esfttetzo como al o noble

18. La difamaclón a^mo un i

1. Ir ser►dllez oano de moda

20. Las creenciaa n-Ugiosas mmo algo
ftivo

TABLA III

Prcgunta 2. Citen personafes concrctos que recuerden haber conocido por los medioa de comunicación e
in uen los valores o los antivalores de sus dtchos o hechos ue les o redtacen.

1. Válorcs que me atraen de los dkhos de 3. Antlvalaes que nxham de bs dktas de
(P1 ' ) (El )

2. Valorcs que me atraen de los hechos de 4. Antlvalores que n^m de bs heclxn de
(EI ) (E^l )

TRATAMIENTO E INTERPRETACIÓN DE
LOS DATOS OBTENIDOS

RffiIJITi1D08 GIABAIPS AB90IIMIi Y lRFJA1IV^OB

TABLA IV

Resultados absolutoe de alusiones a cada una de las cuestlones planteadas en su escala correspondlente de
valoraci0n.

MtdsíYiw Muclw Hastantes Pocats Nin^umt ToW

1. A dar a neceshados 106 174 1 8 4 500

2. Tolerancla con quienes piensan
distlnto

54 115 158 153 40 500

3. Res o a las rsonas ma ores 52 90 154 154 50 500

4. F1 traba cam un bkn un deber 53 156 123 138 30 500
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TABLA N (contJ

Resultados absolutos de alusiones a cada una de las cuestiones planteadas en su escala correspondiente de
valoración.

Mu^chísittwa Mnchaa Bxatantea Pocfts Ningunx Totxl

5. la hontxdez cano al Un rtante 52 102 119 150 77 500

6. La 'usticia como al o necesario 70 116 175 116 23 500

7. La menttra como un ma) 46 90 138 145 81 500

8. E{ robo como normal 52 78 105 139 126 500

9. La competitlvidad a cualquter
nxio

gl 116 113 I32 58 S00

10. Prcstar cosa dlnero, como
do de moda

14 50 85 226 125 S00

11. Ia chulería ca^no nom^il burno 56 66 102 164 112 500

12. Pisar a ad^oa como al uiunfo 81 96 122 117 94 500

13, EI engaño como modo de
ser más listo

70 112 123 132 63 S00

14, la paclencia como cosa de
tontos

^ 62 107 188 107 500

15. Los amigos como personas a
ex lotar

42 60 96 192 110 500

16. Los amlgas conw personas a
a dar 59 110 159 137 35 500

17. EI esfuerzo como al noble 55 109 173 114 49 500

18. La difatnación mmo un ma1 28 83 179 140 70 500

19. I.a sencillez como algo pasado
de moda 35 56 125 196 88 500

20. Ias creenclas rcligiosas como
al Itivo

31 8g 114 175 92 500

TABLA V

Resultados otxenkbs en los difercntes rnunciados ex rcsado en cada una de las valoraciortes de fonna rclauva.

Muchi^imtr Muclw Bristantes Pocr Nin^ttna

1. A dar a necesltados 21.2 34.8 26.6 16.6 0.8

2. Tolerancia con uknes iensan dlstlnto 10.8 2 .0 1.6 .6 8

3- Res o a las rsonas ma orca 10.4 18.0 30.8 30.8 10

4. El traba' como un bien un deber 10.6 31.2 24.6 27.b b

5. La honradez como al im ttante 10.4 20.4 2.8 30 15.4

6. La 'ustlcia como al necesarlo 14.0 23.2 35 23.2 4.6

7. La mendrá cotno un mal 9.2 18.0 27.6 29 16.2

8. EI robo como nomnal 10.4 15-6 21 27.8 25.2

9. La rnm itlvidad a cualquier^reĉio 16.2 _ 23.2 22.6 26.5 11.6
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TABLA V (cont.)

Resultados obtenidos en los diferentes enunciados y expresado en cada una de las valoraciones de
fortna relativa.

Muchísimas Muchas Bastantes Pocas Ninguna

10. Prestar cosa, dinero, como pasado
de moda

2 g 10 17 45.2 25

11. La ch^Qería como nonnal bueno 11.2 13.2 20.4 32.8 22.4

12. Pisar a otros como aso al triunfo 16.2 19.2 24.4 23.4 18.8

13. EI engaño cotno modo de ser más
listos

14.0 22.4 24.6 2G.4 12.6

14. Ia aciencia corno cosa de tontos 7.2 12.4 21.4 37.6 21.4

15. Los ami como rsonas a ex lotar 8.4 12 19.2 38.4 22

16. Los ami os como rsonas a a udar 11.8 22 31.8 37.4 7

17. EI esfuerzo corno al o noble 11.0 21.8 34.6 22.8 9.8

18. la difamación como un mal 5.6 16.6 35.8 28 14

19. I.a sencillez como algo pasado de
moda

7 0 11.2 25 39.2 13.6

20. I.as creencias religiosas coino algo
sitivo

6.2 13•6 22.8 35 18.4

FRECUENCIA EN IA PERCEPCIbN DE LOS

VAIARES Y ANTIVALORES POR CATEGORÍAS

ESTAIAIIVAS

TABLA VI
Ningi'inn vez vistos,y percibidas

Orden Valorea Abaoluto Relativo

1 Ias creencias reli iosas cotno al o IUvo 92 18.4

2 La mentir.t como un mal 81 16.2

3 La honradez como al o Im rtante 77 15.4

4 Ia difamaclón como un mal 70 14.0

5 Res eto a las rsonas ma ores 50 10.0

6 EI esfuerzo como al o noble 49 9.8

7 Tolerancia con uienes iensan distinto 40 18.0

8 Los ami os como rsonas a a udar 35 07.0

9 EI traba o cotno fJien un deber 30 06.0

10 La 'usticla como la o necesario 23 4.6

11 A udar a necesitados 20 0.8
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TABLA VI (cont.)
Ningtaact vez vistos y percibtdos

Orden Antivalores Absoluw Relativo

1 EI rol^o como normal 126 25.2

2 Prestar cosas como al o asado de moda 125 25.0

3 Ia chulería como nonnal bueno 112 22.4

4 Los ami os como rsonas a ex lotar 110 22.0

5 La aclencia como cosa de tontos 107 21.4

6 Pisar a otros cotno aso al triunfo 94 18.8

7 La sendllez como al o asado de moda 88 13.6

8 EI en año como modo de ser más listos 63 12.6

9 I.a com etltivldad a cual uier recio 58 11.6

TABLA VII
Pocas veces vistos y percibidos

Ord^en Valorea Abaoluto Relatlvo

1 las creenclas rell losas como al o sitivo 175 35.0

2 Res to a las ersonas ma ores 154 30.0

3 Tolerancia con uienes iensan distinto 153 30.4

4 ta honradez como al Im ttante 145 29.0

5 La mentira como un mal 140 28.0

6 Ia difa^nación como un tnal 1 27.6

7 EI traba' como un bien un delxr 137 27.4

8 Los ami os como rsonas a a udar 116 2i.2

9 fa 'ustida como al o necesarlo 150 30.0

10 EI esfuerzo como al o noble 114 22.8

11 A udar a necesitados 83 16.6

Orden Antivaloree Abeoluto Relxtlvo

1 Prestar cosas dinero como asado de moda 226 45.2
2 Ia sencillez como al o asado de moda 196 ^9.2

3 Los ami os como rsonas a ex lotar 192 i8.4

4 La aciencia como cosa dc tontos 188 i7.6

5 Ia chulería como normal Uueno 164 i2.8
6 EI robo como nonnal 139 27.8

7 la com etitividad a aial uier recio 137 26.4

8 EI en atlo como modo de ser m5s Hstos 132 26.4

9 Pisar a otros como aso al triunfo 117 23.4
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TABI.A VIII
Bastantes veces uistas.ypercibidas

Orden Vabres Absoluto Rels[tlvo

1 la difamación como un mal 179 35.8

2 La 'us[icla como al necesario 175 35.0

3 EI esfuerzo como ai o noble 173 34.6

4 Los ami como rsonas a a dar 159 31.8

5 Tolerancia con uienes irnsan dis[into 158 31.6

6 Res to a las rsonas ma orcs 154 .8

7 l.a mentira como un mal 1 27.6

8 A dar a neceskados 1 26.6

9 EI traba' como un bkn un deber 123 24.6

10 Ia honradez como al im nte 119 23.8

I1 Las creencias reh osas como al o Itlvo 114 22.8

Urdut Antfvabres Absoluto Rcbtivo

1 La sencillez como al asado de moda 125 25.0

2 EI en ifo camo modo de ser m3s Ilstos 123 24.6

3 Pisar a otros como so al triunfo 122 24.4

4 Lz com itlvldad a cual uier recio 113 22.6

5 La aciencla como coaa de tontos 107 21.4

6 EI robo como normal 105 21.0

7 La chulería como normal bueno 102 20.4

8 los a[nI os como rsonas a ex lotar 96 19.2

9 Prestar cosas como al asado de moda 85 17.0

TABLA IX
Mucbas r,^eces vistas y percibidas

Orden Vabres Absoluto Relf[tivo

1 A dar a neccsitados 174 34.8

2 El trabn como un bien un deber 156 31.2

la 'usticta como al necesario 116 2.2

4 Tderancia con uknes knsan dlstinto 115 23.0

5 I.os ami como rsonas a a dar I10 22.0

6 EI esfuerzo como al noWe 109 21.8

7 La honradez cnmo al im nte 102 20.4

8 La mentlra como un mal 90 18.0

9 Res o a las [r[a ores 90 18.0

10 la difamación como un mal 83 16.6

I 1 las creencias rel iosas como al o kivo 88 13.6
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TABLA IX (cont.)
Muchas r^eces r^istos y percibidar

Orden Aativ^alorea Absoluto Rehtlvo

1 Ia com tltividad a cual uier recio 116 23.2

2 EI en ño como modo de ser más Iistos 112 24.4

3 Pisar a otros como aso al tdunfo 96 19.2

4 El robo como nonnal 78 i5.6

5 La chulería como notmal bueno 66 13.2

6 la aciencia cnmo cosa de tontos 62 14.4

7 Los aml como rsonas a ex lotar 60 12.0

8 Ia sendllez corno al o sado de moda 56 11.2

9 Prestar cosas como al o asado de moda 50 10.0

TABLA X
Mr^chúimas veces vtstas y percibidos

Ordea Vibres AósoluGO Rel^tlw

1 A dar a necealtados 106 21.2

2 Ia sdcla como al necesarlo 70 14.0

Las ami os como rsonas a a dar 59 11.8

4 El esfuerzo como al o noble 55 11.0

5 Tolerancia con uienes iensan dlstinto 54 10.8

6 EI traba como un blen un deber 5 10.6
7 Res to a las rsonas ma ores 52 10.4

8 La honrrdez como al o Im nte 52 10.4

9 La mentira como un mal 46 9.2

10 Gas creenclas reli osas como al o itlvo 31 6.2

11 La difamaeión como un mal 28 5.6

Oedea Antlv^lord Aboluto Relstlvo

1 Pisar a otros como aso al triunfo 81 16.2

2 Ia com Ntivldad a cual uler nxio 81 16.2

3 EI en Ao mmo modo de ser más listos 70 14.0
4 La chuleria coma normal Lwrno 56 11.2

5 EI robo como nomtal 52 ]0.4
6 Los ami os conw rsonas a ex lotar 42 8.4

7 La aclencia como cosa de tontos 7.2

8 La sencillez como al o asado de moda 5 7.0

9 Prest.zr coa^s como al asado de moda 14 2.8
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INTERPRETACIÓN

más fácil de valorar y de manifestar y en
Si tomamos en consideración la valoración la que las apreciaciones son más coinci-
intermedia de Bastante como expresión dentes, tendríamos la siguiente escala:

TABLA XI

1. La dtfamación como un mal 35.8
11. EI engaífo como modo de ser más

listos 24.6

2. la 'us[lcia como al o necesario 35.0 12. PLsar a otros coa►o aso al Munfo 24.4

. EI esfuerzo como al o noble 34.6 13. I.a honradez como al o im ttante 2.8

4. I.os amigos como personas a ayudar 31.8 14. Las crcenclas religlosas como algo
itivo

22 8

5. Tolerancia con qutenes piensan
distin[o

31.6 15. La competltlvldad a cualquler precio 22.6

6. Res to a las rsonas ma ores 30.8 16. la aciencla como cosa de tontos 22.4

7. La mentim como un mal 27.6 17. EI robo como normal 21.0

S. A udar a necesitzdos 26.6 18. Ia chulería como normal bueno 20.4

9. Ia sencillez como algo pasado de
moda 25,0 19. Los amlgos como personasa explotar 19.2

10. EI trabajo como un blen y un deber 24.6 20. Prestar msas, dlnero como pasado
de moda 17.0

Resulta interesante constatar cómo
entre la alusión más y la menos percibida
hay una diferencia superior al doble:

- La percepción de la difamación
como un mal: 35,8 %.

- Prestar cosas y dinero como pasado
de moda: 17 %.

Y nos parece coherente y congruen-
te, puesto que, así como la difamación
supuesta o latente es tema frecuente en
los medios de comunicación, el préstamo
de bienes y su interpretación como algo
trasnochado y sin valor apenas si aparece
tardíamente reflejado. También el tema de la
justicia es frecuente en la prensa y como tal
se constata con una valoración de135,0%.

Si nos atenemos a las percepciones,
que no a las valoraciones, la población
estudiada otorga los ocho primeros puestos
de la valoración a enunciados que se corres-
ponden con los valores. Incluso si compa-
ramos dos preguntas con denominación

de valor y antivalor sobre un mismo refe-
rente como son los amigos, en el primer
caso como personas a ser ayudadas y en
el segundo para ser explotadas, encon-
tramos que la apreciación varía ciel
31,89^o en el primer supuesto y el 19,2%
en el segundo. Se trata de datos que,
aunque no pueden contemplarse cotno
definitorios, sí son suficientemente indi-
cativos como para llevarnos a pensar en
el valor educativo de medios tradicional-
mente desprestigiados y que permiten
una actualización de múltiples cuestiones
en materia formativa integral.

Si agrupamos, para tener una visión
de conjunto, global, menos atonlizacia,
las otras cuatro valoraciones de frecuen-
cia en dos, entendiendo que Mudlísimas
y Muchas Veces las podemos sLinlar en
una apreciación de carácter MUY FRE-
CUENTE y Pocas y Ninguna como MUY
POCO FRECUENTES, tendríamos la si-
guiente escala:
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TASI.A xit

1. A udar a necesirados 55.0 11. Res to a las ersonas ma ores 28.4

2. El traba o como un bien un deber 41.8 12. Ia mentira como un mal 27.2

3. La com etitividad a cual uier reclo 39.4 13. EI robo como normal 26.0

4. La ^usticia como al o necesario 37.2 14. t.a chulería como normal bueno 24.4

5. EI en ño como modo de ser más listos 36.4 15. Ia difamación cotno un ma) 22.2

6. Pisar a otros como aso al trlunfo 35.4 16. Los atni os mmo rsonas a ex lotar 20.4

7. Los amlgos como personas a ayudar 33,g
17. Las creencias religiosas como algo

itivo 19 8

8. Tolerancia con uienes iensan distinto 33•8 18. I n aciencia como cosa de tontos 19.6

9. EI esfuerzo coino algo noble 3^ g 19. L1 sencillez camo algo pasado de
tnoda 18.2

10.1.a honradez como algo importante 30,8 20. Presmr cosas, dinero como pasado
de moda 12 8

También en esta escala aparece muy
acentuada la valoración entre unas catego-
rías y otras, lo que nos indica una objetiva-
ción en las respuestas. Tenetttos unas
diferencias superíores al 400% entre la pri-
mera y la última: ayudar a los necesitados
con un 55,0% y prestar dinero cotno asun-
to decimonónico con un 12,8%. Los datos
de esta escala nos inclinan a pensar lo pri-
mero en la fiabilidad de las respuestas y
después, en la percepción acertada de los
tttensajes según su presencia en la prensa.

El orden de valores y antivalores en la
percepción de la cantidad de infortttación
suministrada en los medios de comunica-
ción se podría expresar en la tabla XIII.

De nuevo, en esta escala se aprecia la
ntayor presencia, retlexión y constatación de
informaciones sobre enunciados relativos a
los que hemos ntarcado conto valores.

ESTA$LECIAl1ENT0 Y CÁLCULO DE PREIACIÓN Y

JERARQUÍA DE VAI.ORkS VIS'P^S Y CONCIENCIAr^S

Si bien en las tablas anteriores aparecen
los valores singularizados, me parece de
interés encon[rar una fórmula que nos per-
mita ntatemáticamente hallar unas puntua-
ciones absolutas y relativas a la estinlacíón
de todos y cada uno de los valores y anti-
valores. Para eilo, atribuimos las puntuacío-
nes comúnmente aceptadas en la escala de
Licket:

TABI.A XIII

valorea: Orden Mtivalorca^ Orden

i ^
^ 5
4 6
Z 13
$ 14
2 L^
14 L

_ll i2

24

• 5 - Muchísimas veces
• 4 - Mucltas veces
• 3 - Bastantes veces
• 2 e Pocas veces
• 1 - Ninguna

a cada una de las categorías busc:tdas
y según su índice de inlpactos.

Si multiplicamos la Puntuación Abso-
luta que cada valor (PAV) o:tntivalor
(PAA) en cada nivel de la Escala (1, 2, 3,
4, 5) y sumamos las Puntuaciones I'arci:t-
les (PP) obtenidas, obtendremos para
cada valor o antivalor una Puntuación
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Absduta Total (PAT). Si hallamos la pro-
porción con respecto al Número Total de
la Muestra (NTM), que sabemos asciende
a 500, tendremos la Proporción Relativa
Total (PRT), sabiendo que el Óptimo
Posible (OP) será 5 x 500 = 2.500 y e!

Mínimo Posible (MP) sería 1 x 500 =
500.

EI mayor o menor acercamiento a
una de esas magnitudes absolutas y su
correspondiente proporcionalidad nos
índicará el grado absoluto, relativo y
comparativo de cada valor y antivalor.

TABLA XIV

or vabres g 4 3 2 1 PAT PRT

i A a neaeskadas 106.5 - 530 174.4 - 696 133.3 -399 8.2- 166 4.1 - 4 1795 69•00

2 ^^ 70.5 - 350 116.4 - 464 175.3 -525 116.2 - 232 23.1 - 23 1594 63.7G

3 EI tr.►bajo como un
bien un deber 53.5 -265 156.4 -624 123.3 - 369 138.2 - 276 30.1 - 30 1564 62.56

Toleca►x.9a oon
4 quier^es pkrwan

disUnto
54.5 - 270 115.4 - 460 158.3 • 474 153.2 - 306 40.1 - 40 1550 62.00

5 Los amlgos como
59.5 - 295 110.4 - 440 159.3 - 477 137.2 - 274 35.1 - 35 1521 60.84rsonas a a dar

6 EI esfuerzo mmo
al o noble 55.5 - 275 109.4 - 436 173.3 - 519 114.2 - 228 49.1 - 49 1507 G0.28

7 Respeto a las
52.5 - 260 90.4 - 360 154.3 - 462 154.2 - 308 50.1 • 50 1440 57.Grsonas ma ores

8 la honradez como
52.5 - 260 102.4 - 408 119.3 - 357 150.2 - 300 77.1 - 77 1402 56.08al o Im nte

9 la difamacibn
omo un ^nal 2g.5 - 140 83.4 - 332 179.3 - 537 140.2 - 280 70.1 - 70 1359 54.3G

I.as creencias
10 religiosas como 31.5 - 155 88.4 - 352 114.3 - 342 175.2 - 350 92.1 - 92 1291 S1.G4

al o Itlvo

11 Ia mentira como
un mal 46.5 - 230 90.4 - 360 138.3 - 414 145.2 • 290 30.1 - 30 1224 48.9G

TABLA XV

Or vabre^ S 4 3 2 1 PAT PRT

1 I.os amigos como
rsonas a ex lorrr 42.5 - 210 60.4 -240 96.3 -288 192.2- 384 ] 10.1 • 110 1532 G1.25

2 [^ campetitividad a 81.5 - 405 116.4 -464 113.3 -339 132.2 - Z64 58.1 - 58 1510 60.40
u^r

EI engatlo cano
3 modo de ser más 70.5 -350 112.4-448 123.3 - 369 132.2 - 264 63.1 - G3 1494 59.7G

listos

4 Plsar a otros mmo
aso al triunfo 81.5 - 405 96.4 -384 122.3 - 3^ 117.2 -234 126.1 - 12G 1483 59.i2

5 Ei r°b° c°mo
normal bueno 52.5 - 260 78.4 -312 105 - 315 139.2 - 278 112.1 - 112 1291 S l.G4
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TABLA XV <contJ

Or vadores S 4 3 2 1 PAT PRT

6 Ia chulería como 56.5 ' 280 66.4 - 264 102.3 - 306 164.2 - 228 112.1-112 1190 47.60
nonnal vueno

[a sencillez como
7 algo pasado de 35.5 - 175 56.4 - 224 125.3 - 375 196.2 - 292 88.1 - 88 1154 46.16

moda

8 la paciencia co^no ^ 5^ 180 62.4 - 248 107.3 - 321 188.2 - 276 107.1-107 1132 45.28cosa de tontos

Prestar cosas,
9 dinero, cano 14.5 ' 70 50.4 - 200 85.3 - 255 226.2 - 452 125.1-125 1100 44.00

asado de m oda

El orden de valores y antivalores en la
percepción de la cantidad de información
suministrada en los medios de comunica-
ción se podrta expresar en la tabla XVI como
resultados de las puntuaciones globales tota-
les y los consiguientes operaciones.

TABLA XVI

valoree: Orden Mtivstloresi (kdcn

1 ^
2 7
3 2
4 14
6 15

$ ^
U 1^
12 12
1^ 2.4
1^
t6

De nuevo, en esta escala se aprecia la
mayor presencia, reflexión y constatación de
informaciones sabre enunciados reladvos a
los que hemos marcado como valores.

VALORES Y ANTIVALORES UNIDOS A
PERSONAS CONCRETAS Y DE LOS QUE
SE INFORMA EN LOS MEDIOS DE
COMUNICACIÓN: DICHOS Y HECHOS

Las personas aparecen en los medios de
comunicación expresando opiniones, for-
n^as de ver las cosas, enjuiciando situaciones,

realizando actividades, aportando y com-
prometiéndose con situaciones concretas.
Nosotros, en este estudio, quisimos ver en
qué medida los medios de comunicación
transnúten mensajes de esta doble realidad y
cómo es percibida, ya que nuestra función es
taml^ién doble: educar para el disceminvento y
la valoración crítica ponderada. A modo de
ejemplo, aludo a un caso so^re cómo estos
programas y mensajes tienen una cierta in-
fluencia. En el progama •Corazón, Corazón•,
de TVE, de las 14,30-15,00 horas del viernes
10 de marzo 2000, Figuralxt una entrevista a
adolescentes sobre sus modelos: dos de ellos,
de trece años, hablaUan ante las rámaras so-
bre eí conde Lequio por los follones que sa-
bía montar y sus grandes fiestas y juergas.
Rociíto aparecía como ejemplo por sus sa-
lidas, juventud, libenad y montárselo Uien
con el primero que pillara. Para terminar el
programa, se ofrecía un maletín lleno de
dinero o un coche para quien hasta el lu-
nes siguiente, día 13, fuera capaz de acer-
tar el nombre del novio de la top-modef,
bella y joven, Eva Herzigova, de 27 años.
Sin comentarios.

De forma sumarial, puesto que valores
y antivalores vinculados a manifestaciones
y liechos de personas e instituciones per-
sonalizadas y concretas no se aducen, po-
demos decir que las personas aludidas y
perciUidas se corresponden con segmentos
de población relacionados con la política,
la religión, el deporte, la canción, las hellas
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artes y el periodismo. EI dato exacto nos
indica que los encuestados sí sabían distin-
guir, valorar y apreciar. Por otra parte, cono-
cían el fondo y la forma de su participación.
Existe una práctica reflexiva sobre conteni-
dos vistos, leídos, analizados y correlacio-
nes establecidas. Como en la petición de
datos sobre las personas no se hacía men-
ción alguna ni implícita, ni explícita, de
ningún valor concreto, ni tanipoco de lo
que se pudiera entender como tal, su per-
cepcibn y análisis son de gran significación
por cuanto indican intercomunicación y em-
patía entre enúsores y receptores por encima
de la racionalidad para situarse en el campo
de la comunicación emotiva. Señalo a título
de ejemplo algunos de los valores más ref-
erenciados y vinculados a la vida y expre-
siones de estas personas: autenticidad,

honestidad, respeto, sencillez, coherencia,
profesionalidad, buenos sentinúentos, ama-
bilidad, solidaridad, justicia y rectitud.

Por antivalores, que también apare-
cen, se mencionan especialmente los vin-
culados a posturas egoístas, de ambición,
afán de poder, aprovechamiento de perso-
nas o situaciones de privilegio, la vivencia
de la vida como negocio, sin intimidad ni
miramiento, la carencia de escrúpulos.

Si consideramos ahora los ítems cuya
apreciación es la menor, observamos que
éstos son de nuevo prestar dinero como
asunta pasado de moda, es decir, poco va-
lorado, como un valor con un 70,2% y los
amigos como seres a explotar, como anti-
valor, con un 60,49^0. Tengamos en cuenta
que, en esta escala, cuanto mayor es el %
menor es su percepción en la prensa.

TABI.A XVII

Prestar cosas, dinero, mmo asado de moda 70.2 Res to a las rsonas ma ores 40.8

l.os ami os cano rsonas a ex lotar 60.4 Sf en ño como modo de ser m3s lis[os 39.0

l.a aciencfa como cosa de [ontos 58.0 Ia com dtividad a cual uler recio 38.0

[a chulería como nonnal bueno 55•2 La men[ira como un mal 35.2

Las creencias reli iosas como al o itlvo 53.4 [.os ami os como rsonas a a udar 34.4

EI robo co►no nonnal 53•0 EI traba' como un bien un delxr 33.6

I.a sencillez como al o asado dc ^noda 52.8 EI esfuerzo como al o noblc 32.6

La honradez como al o im rtante 45.4 Tolerancia con uienes lensan distinto 31.4

Pisar a otros como aso al triunfo 42.2 La 'usdcia como al necesario 27.8

Ia difamación como un mal 42.0 A udar a necesitados 17.4

INTERPRETACIÓN

A1 tratarse de una redacción abierta, la
cuantificación resulta más difícil. Aliora
bien, la pluralidad y riqueza es de tal mag-
nitud, que sí aparece clara la contunica-
ción de valores a través de manifestaciones
en medios de comunicación, la percep-
ción cte los mismos y el conocímiento de
su denominación. Expongo una lista de
los tnás resaltados:

TABIA XVIII
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Las personas aludidas pertenecen a mu-
chos campos y ámbitos conlo la política, la
ciencia, el deporte, la cultura y la religión.

VALORES VIlVCULADOS A IiECIIOS DE

PERSONAS CONOCIDAS Y MANIFESTADAS POR

LOS MEDIOS DE COMUNICACICIN

Aún cuando a primera vista parezca que se
confunde con el punto anterior, no es así, ya
que el matiz diferenciador, que en este caso
es sustantivo, se refiere a los hechos, a las ac-
ciones, por cuanto son un valor, son percibi-
das como tales y los jóvenes se sienten por
ello atraídos. Estos valores están por tanto
vinculados a liechos.

Resalta a primera vista un elenco de
personas parecidas a la anterior. Nos aden-
tra en el mundo de las personas valoradas
por los jóvenes. Encontramos nombres del
deporce como Valdano, Rivaldo, Induráin,
Robinsan, Súker, etc., que son valorados,
por supuesto, por sus valores coma depor-
tistas, pero también por otros como trato
cordial, simpatía, profesionalidad, etc.; de
la cultura como Cela, Gloria Fuertes, Anto-
nio Gala, Delibes, Muñoz Molina, etc., y
son resaltados por su trabajo, amor a la in-
fancia, su pensamiento, atnor a los libros,
la claridad, compromiso con la cultura,
etc.; de la comunicación como Remesal,
Luis del Olmo, Pedro Ruiz, etc., y destacan
de ellos la objetiviclacl, programas en f'avor
de necesitados, dar oportunidad a jóvenes,
etc.; de la política cotno Enuna Bonino, Ja-
vier Solana, el Rey Juan Carlos, Rato, Fabiola
de Bélgica, Nelson Mandela, José Borrell,
Cristina Almeida, etc., y se valora su preocu-
pación por resolver conflictos, ltonradez,
sencillez, visión de futuro, profesionalidad,
amor a la paz, imagen cliverticia cle la políti-
ca, etc.; artistas cotno Concha Velasco, Joa-
quín Cortés, Lina Morgan, Carmen Sevilla,
Nuria Espert, etc., y se valora de ellos la ilu-
sión, sus galas en favor de otros, su tesón, la
sencillez, su Uondad, respeto por el pGblico,
etc.; personas vincttlacias a la religión
como Juan Pablo II, Teresa de Calcuta, etc.,

y aprecian de ellos su fe, su humanidad,
sencillez, generosidad, altruismo, trabajo,
atención a los pobres, grandeza cíe espíri-
itt, etc.

ANIIVAIARES VIlVCUTAD05 A MANIFTS'I'AGIONES

VERRAr_rS

En el esttidio se aprecia un conocinúento de
personajes, personas e insdittciones de las que
infomian con frecuencia la televisión y demas
medios de comunicación, incluidas las revis-
tas. Podríamos decir que sus nonil^res y sus
dichos se l^an popularizado. Deportistas, artis-
tas, politicos son los principales gntpos a los
que se puecien adscribir las personas mencio-
nadas. Resulta de interés referenciar los prin-
cipales antivalores que conciencian a los
jóvenes. Su denonúnación ya es de gran im-
portancia.

TABLA XIX

blala educación Autoboinbo

Ex resiones violentas Pre otencia

Mtolerancia Cinismo

Chulería Vender las intimidades

Falta de res eto tncoherenda

Dlentin Ordinariez

I^scaro SoUerbia

Groserfa Recha^zo n com añcros

Insociable E ocentrismo

hlalos modales Robo

Horterismo l^es otlsmo

O rtunismo Abuso de aucoridad

hiorUosidad I)o matismo

nifamación

Lo preocupante es que en los mensajes
de los medios estos valores aparecen con
frecuencia en boca de quienes además se
jactan y presumen de vivirlos. La parte posi-
tiva es que los jóvenes ven y aprecian que
son antivalores aun cuando su protagonis-
mo corresponde a personajes aparenten^en-
te conocidos, famosos e imponantes.
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ANTIYALORES VIIYCULAD09 A HECHOS
ENCARNADOS EN PERSOIVAS E IN51Tf[1CIONES

Personas del mundo del deporte, el espec-
táculo, 1a política y el periodismo son las
más nombradas en este apartado. No faltan
tampoco entes o instituciones como el fútbol
profesional, programas del corazón, perio-
distas de ^Tómbola•, la iglesia y los políti-
cos de quienes se perciben antivalores en
sus hechos como violencia, excesivo inte-
rés por el dinero, airear 1a intimidad de las
personas, jerarquización, hipocresia, opor-
tunismo, egofsmo, etc. Los antivalores son
descritos con hechos concretos como pe-
gar a un reportero, de estafador, vivir de
los demás, mentir, aprovecharse del apelli-
do, etc. También se relacíonan las actitu-
des como racismo, deslealtad, maldad, no
respetar los ideales de otros, ensañamien-
to, soberbia, ambicíón, insolidaridad, frau-
de, oportunismo, etc. Si totnamos las 45
personas e instituciones más repetidamen-
te nombradas y las agrupamos por esta-
mentos, tendríamos el cuadro I:

CUADRO I

Es ectáculos 26

Políticos 11

De rtistas 5

Instituciones 3

Analizados los nombres concretos, so-
bresalen aquéllos que aparecen en la pan-
talla televisiva y en el papel rosa, de las
revistas del corazón, sin profesiones espe-
cíficas y dispuestos a haUlar de todo, de
sus amigos, conocidos, divorcios, dinero,
negocios, traiciones.

CONCLUSIONES

• La investigadora, una vez formulado el
problema, planteadas 1as hipótesis y
diseñados los proceditnientos, experi-
menta en sí nvsm^a una sensibilidad que
le lleva a oUservar manifestaciones

análogas a las estudiadas en los me-
dios de comunicación que con ante-
rioridad no percibía explícitamente.
Tal cambio y proceso de autocon-
ciencia de la realidad se puede liacer
extensible, según datos de las entre-
vistas en profundidad y grupos de
discusión, a la población estudiada y
a los propios encuestadores, en este
caso, los profesores. Lo que en ade-
lante les llevará a superar la situación
de no concienciación manifiesta del
problema y los efectos que de la mis-
ma se derivan. El grado de penetración
inconsciente pero efectiva es aún ma-
yor cuanto menor es el de su mncien-
cia activa.

• Si Uien la identilicación de valores y
antivalores no es exhaustiva, los
referenciados constituyen algunos de
los dominantes y m,^s presentes cuan-
titativa y cualitativamente en la socie-
dad actual o al menos en algunos
segnlentos de la misma. Su alusión en
los mensajes mecliales y la percepción
de los núsmos así lo confirn^n.

• Los datos recogidos y analizados
nos permiten, sin ánimo ni causas
para generalizar universalizando, sí
al menos cuestionar modelos y me-
dios informativos cuyos 3mbitos
de los que proceden los mensajes
y a quienes se dirigen principal-
mente son más bien reducidos en
cuanto a personas, profesiones e
instituciones, para los cuales difí-
cilmente se puede pedir repre-
sentación y representatividad de la
sociedad universal o local. La pre-
tensión de elevar pvr la frecuencia
y redundancía de su aparición en
los medios a nivel de categoría, lo
que más bien significa en relación
social y con los medios, situación
de privilegio, distorsiona la propia
percepción de las manifestaciones
sociales. Existe una tamización ex-
cesivamente interesada y elitista.
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• La normativa de educación en la
competitividad medial, entendida
ésta como el conocimiento y domi-
nio de medios y mensajes de comuni-
cación para lograr su justa valoración,
utilización e integración en la fom^a-
ción curricular, opcional y transversal
integral tanto a nivel de conceptos,
procedimientos y actitudes, resulta,
en consideración de los datos obteni-
dos, cuando menos insuficiente. Des-
de la complejidad y abundancia de
mensajes valorales latentes y emer-
gentes es preciso ampllar !os estu-
dios análisis y recursos de medios y
mensajes en los ciclos formativos
obhgatorios.

• La relativización de conceptos en
torno a valores y antIvalores dificul-
ta la tipificación de los mismos en
los medios y en las manifestaciones
de las personas que acceden a los
mismos. Algo parecido ocurre en
los procesos de formación.

• Valores dominantes en la sociedad
como la competitividad, el dinero, el
poder, el sexo, la vida fácIl, las diver-
siones, el engaí^o a los grupos y perso-
nas débiles en formación, poder,
emnomía, etc., están muy presentes en
los medios a tenor de los resultados
obtenidos. Se resaltan hasa oon un aire
de triut^falismo y satisfaoclón con mucha
frecuencia por parte de la población es-
tudiada. Si bien el c^ácter de las alusio-
nes en los medlos es de slgno adulador,
mnfirmante, la valo^aeión que hacen los
jóvenes sobre tales compomamientos es
peyorativa. Aparece b^astante claro que
éstos sí saben disrir^guir.

• La percepción de grandes valores
como la justicia, la honradez, el es-
fuerzo, la gratuidad y riqueza en la
amistad, la tolerancia y el respeto
con los mayores y diferentes, la
cooperación y solidaridad en casos
de marginación, desgracias o situa-
ciones de pobreza son apreciadas en

al^stracto y bien vabradas en las casos
oonciretos cuando se refiere a las perso-
rras que enraman y viven esos valores.

• En concordancia y coherencia con
los valores propios de una educa-
ción crítica, analítica, madurativa,
autónoma, la integración, en los
procesos formativos, la categoría,
conceptos, recursos y procedimien-
tos, de medios de comunicación y
programas como los analizados que
a primera vista parecería improce-
dente resulta tanto más necesaria,
cuanto que su colorido, aplauso fra-
cil, elitismo en sus personajes, pre-
sencia social de estos medios,
frivolidad en sus tratamientos, apa-
rente desfase decimonónico y ba-
rroco en sus formas puede llevar a
grandes errores entre el fondo y la
forma, dando carácter de universali-
dad y aprobación a lo que no es
sino privativo de reducidos grupos
y de dudosa licitud y eticidad.

• Considerando los datos tratados en
su globalidad aparecen como dos
mundos que coexisten en aparen-
te, pero real dicotonúa: los medios
que se presentan como intérpretes
y avales de modelos de sociedad y
personajes y los considerados jóve-
nes que gozan de estas teatraliza-
ciones, posiblemente debido a sus
formas de presentación, pero que
en el fondo no comparten y a quie-
nes tampoco convencen lo que
ellos divulgan eomo su estilo de
vida y paradigma de comportanŭen-
to individual, social y familiar.

• De forma manifiesta [as informa-
ciones que aparecen especialmen-
te en los medios de comunicación
diarios sobre los valores y antiva-
lores son frecuentes y se perciben
así. Se trata de información sobre
hechos concretos en la que la ten-
dencia general de los medios es a
presentar sin opinar. Hay sin embargo
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una diferencia entre prensa diaria,
revistas y determinados programas
de los diferentes canales de televi-
sión. Mientras los periódicos infor-
man de hechos más universales,
representativos de todos los sectores
sociales, denunciando violaciones de
valores, las revistas y programas de te-
levisión se centran n^s en sectores nú-
noritarios, representantes de sí nŭsmos
que alardean de vivencia y defensa de
antivalores, mostiártdose como mode-
los y paradigmas para una nueva so-
ciedad, papel que los estudiantes
ennresCados en sus val^acione.s les ni^
gan, ya que, al remnocer sus mens.ljes,
muestran un rechazo a tales mmporta-
nŭentos.
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